IV Congreso Internacional del Haiku
19 de octubre de 2006

San Isidro Pcia De Buenos Aires

Prof. Rolando L. Paciente

Tema: Los animales y los seres marginales en la poética de Issa.

          Dice Octavio Paz : “Los poetas no tienen biografía, porque su biografía es la obra”.

          Al aproximarnos a la obra poética de Issa Kobayashi, estamos en condiciones de poder comprender esta enunciación del escritor mexicano.

          Issa, ha sido reconocido por la crítica más autorizada, como uno de los grandes maestros del haiku, su gran poder de observación le permitió poetizar su realidad y algunas de las distintas circunstancias que a él le acontecieron a lo largo de su vida, o que arbitrariamente debió protagonizar ; debido a esto podremos comprobar por qué él congregó e incorporó en sus poemas a una variada pluralidad de individuos, y de seres marginales que  resultaron ser en algunos casos hasta subestimados o menospreciados dentro del ámbito social o el contexto cultural de su época, (El antiguo Japón del siglo XVIII), también están presentes en sus poemas, una exótica fauna minúscula constituida por diversos animales que por su apariencia estética y muy poco agraciada resultan ser en algunos casos animalitos, temidos o prácticamente insignificantes ante la mirada del hombre común, pero el poeta manifiesta por éstos una cierta compasión franciscana. Así lo comprobamos en los siguiente haiku en donde aparecen como protagonistas una humilde vendedora de sardinas y un sapo desafinado.
Trigo maduro.                                 ¡Un sapo cantando! Diría:            
Lleva a cuestas un niño                   A punto de vomitar                  

la vendedora de sardinas.                nubes.              

         Se sabe que la vida de Issa, estuvo signada por una serie de desdichas y de situaciones infaustas y que además, éstas lo marcaron para siempre; desde la temprana pérdida de su madre cuando era un niño aún, luego la atormentadora relación con su madrastra, hasta la pérdida de su esposa y de sus hijos, por lo tanto, todo esto que resultó ser tan siniestro y desolador le confirió a nuestro poeta una cosmovisión particular del mundo y de la vida, a esto lo manifiesta  en los siguientes poemas:
En otoño anochece                                       Vente a jugar conmigo,       
cuatro paredes mudas                                  huérfano,                            
para mis quejas                                            gorrioncito.
         La tragedia, la muerte, la soledad, la orfandad y hasta lo que le resultó infausto, aparece reflejado sutilmente en la obra del poeta, esto se puede observar en los distintos símbolos que él selecciona y utiliza en su poesía, Issa  depositará en esos seres la connotación simbólica de su mensaje y a su vez estos se transformarán en ejes temáticos bien representativos y definidos, por consiguiente  sus haiku  denotan un estilo, inconfundible y particular, reflejo de una realidad y de un acontecer único en la vida de un hombre que supo transformar la adversidad y la desdicha, en arte. Así lo podemos corroborar en los siguientes poemas:
Soy huérfano,                                              Viento de otoño.

parezco una luciérnaga,                               me veo como si fuera              
que no da luz.                                              un mendigo.                             
          Su literatura y su universo referencial reflejarán parte de sus vivencias cotidianas, en consecuencia su obra literaria resulta ser un elemento testimonial de su realidad y de su vida. Él buscará representar en estos símbolos escogidos, su universo personal, su pensamiento, y su necesidad de trascendencia metafísica. Pongamos atención en los tres haiku siguientes:
No aplastes a esa mosca              No tengo nada,            Cuando muera
¡Mira cómo levanta                     pero vivo sereno        ¿Cantarás mi responso,
sus manos hacia ti!                     (Al sereno)                 pajarito?
         Como dijimos antes, hombres y mujeres marginales y algunos animales estéticamente poco agradables o insignificantes, formarán parte del andamiaje que Issa seleccionará para  la construcción de sus versos, con el fin de convalidar de esa manera, su poética y su vida azarosa, así  se refugiará metafóricamente en estos seres que le permitirán transmitir su visión tan particular del mundo, de su realidad y de su propia experiencia existencial.
          Si nos detenemos a reflexionar sobre algunos de los seres que conforman los haiku de Issa, podemos decir que ellos cumplen con un rol fundamental en el decir de nuestro poeta, escuchemos los siguientes poemas.
Miro al mendigo                                    Joven ramera

empinar la cometa                                 rascando 

desde su hogar maltrecho                     el carbón del caldero 

                                                              en el invierno. 
          Pensemos en algunos de los animalitos que el poeta  nombra en sus poemas, como por ejemplo: pulgas, hormigas, piojos, murciélagos, caracoles y también en algunas de las personas que por sus status social tan connotativo, como por ejemplo, ladrones, mendigos, rameras, etc. permiten al lector conocer y desentrañar rápidamente el pensamiento sublime de Issa.
En el bajío,                                              Arrancando esos hongos     
luna sobre las manos                               los hace,
que lavan ollas.                                       el ladrón, más hermosos.
         Sabemos que el trabajo poético siempre deja librado para las futuras lecturas, la posibilidad de conmover, emocionar, y  hasta engrandecer al espíritu del lector, éste se sumará al universo referencial del poeta y se consustanciará con sus símbolos, con sus tópicos, con sus palabras y también con sus silencios.

        Sabemos también, que siempre el lenguaje es utilizado con una intencionalidad comunicativa, es por esto que Issa, le agrega a su discurso poético la presencia de estos seres que son altamente representativos para una visión  particular de la realidad y de la vida; inevitablemente estos seres generarán en el lector una revelación particular del pensamiento y de la intimidad del poeta, se puede decir entonces que Issa como todo poeta tiende a construir un encuentro con su lector y que éste a través de la complicidad literaria, del goce estético y de la empatía poética se reencontrará propiamente con él mismo, con el propio poeta y con su entorno.
          Como se dijo anteriormente, Issa concentra en su discurso una llamativa intencionalidad estética y sugestiva, a éste lo reformula y lo subordina a partir de la visión particular y personal que él  posee sobre la vida y sobre sus designios.

Bajo la luna, entre las flores,                           Que el dios pobre
cuarenta y nueve años                                     de mis lares no me siga                 
errando (sin remedio)                                      ¡Por dios! Acompañando.
         Issa convoca en sus versos a los seres desprotegidos con el fin de provocar a sus lectores, de desafiarlos y hasta de hacerlos copartícipe del hecho poético. Su poesía y su temática personal reflejan altamente lo universal como por ejemplo la rebeldía, el amor, el desconcierto por el paso del tiempo, la incertidumbre existencial y la necesidad de trascendencia metafísica etc. Todo esto acontece o se sucede en los sintéticos pero profundos versos que conforman sus haiku.

Mariposa aleteas                                  Altar de la familia
¿Acaso de este mundo                         en el sitial honroso
desesperas?                                          la langosta que canta.
         Issa da a conocer sus necesidades, su dolor y su vida a través de la palabra simbólica, precisa; él se despoja de todo artificio léxico innecesario, se puede decir entonces que al igual que San Francisco de Asís, también se siente hermanado con las criaturas mínimas, con lo que es prácticamente insignificante, marginado, o desagradable ante la vista de la mayoría de los hombres.
        San Francisco de Asís dialoga con la naturaleza y con seres excluidos (Aves, flores, leprosos) con el fin de predicar y comprender el misterio de la Creación y lo Divino; Issa, lo hace con el fin de transmitir su sentir; su esencia y su vida misma. Ambos presentan una actitud adánica ante la naturaleza que los rodea, son asombrosamente contemplativos y también se refugian en la naturaleza y en el propio hombre, con el fin comprender e interpretar la realidad que a ellos les corresponde vivenciar y protagonizar dentro del cosmos.
Mi guarida es  menuda,                                        Me tiendo un rato
pero alcanza                                                          ¡Qué el agua de los cerros
(Para las piruetas de mis pulgas)                          muela el grano!
         Así el lector de Issa, transitará por infinitas geografías a partir de su propuesta lírica, por lo tanto dicho lector gozará con él, sufrirá con él y hasta se proyectará con él más allá de lo lineal y de lo comprensible.

Nace la primavera,                                         Entre las tumbas,
en cambio soy el mismo,                               un perro viejo
en la misma covacha destartalada.                abre la marcha.
         En la brevedad de sus textos y en lo sugestivo de sus símbolos  se concentra la grandeza de su creación literaria, su obra está desprovista de cualquier ornamento vacuo o innecesario, Issa ajusta sus palabras y sus silencios a la medida de sus necesidades, él hace de cada haiku una celebración más allá de lo adverso que se le ha presentado en su propia realidad, él trata de establecer una connotación compartida, un juego intersubjetivo con sus lectores a partir de su cosmovisión estética particular y única.

Jugando a ser humanos,                                     Los mismos labios
pájaros chapoteando                                           mordidos por las pulgas
al bajar la marea.                                                entonan salmos.
         Su YO lírico transforma la realidad en obra poética, en encuentro, en música, en misterio. Así lo comprobamos en el siguiente haiku:

No hay que llorar, insectos

los amores se acaban

hasta en el cielo.

         Issa trata de exorcizar tanto dolor a través de la palabra hecha poesía, no se resiente, ni reniega de su realidad, todo lo contrario, acepta estoicamente los designios de la creación y del destino, se regocija con las cosas mínimas, las carga de sentido y de fuerza conceptual, se simbiotiza con el marginal, con el humilde o con el despreciado, no por esto diremos que es ajeno a su circunstancia, llamativamente, trata de comprometerse con ella. Él concentrará, sus temores, sus preguntas, sus angustias y hasta sus búsquedas constantes, en la esencia de los seres y de los símbolos que utiliza en sus poemas, así metafóricamente lo demuestra en los siguiente haiku:
Para los piojos                                            Pulga
también la noche es larga                         ¡Cuánto peor saltas
y solitaria.                                                  más me encantas!
         Él transita por el tiempo transformándolo en camino, como también lo hicieron otros grandes maestros del haiku, su camino muchas veces  es desolado, pero en otras tantas, está cargado de intensidades o de dolor... Siempre la naturaleza  saldrá a su encuentro para auxiliarlo y contenerlo, ésta le servirá de soporte al poeta para dar a conocer su constante lucha.

Una fila de hormigas                                       Ciervo, pequeño,
prolongando la cresta                                      aventa mariposas
de esas nubes flotantes.                                  y vuelve al sueño.
         Su obra conmueve por la claridad de sus símbolos, en ellos se concentran, la soledad, el dolor, la mendicidad etc. La realidad externa golpea en su realidad más íntima, esto provoca en él cierto desasosiego e incertidumbre pero siempre estará dispuesto a restablecer el equilibrio a partir del haiku. Decimos entonces que en la sencillez de su poesía habita lo profundo y lo universal de su pensamiento, así incorpora a los animales escasamente estéticos o gráciles para sacudir al lector, para que éste también vibre y se conmueva con él.

         La orfandad, la marginalidad, y el vacío afectivo son conceptos vertebradores en su derrotero adverso, muchas veces la realidad que lo circunda se le presenta hostil, pero él repara por sobre todas las cosas, en lo cósmico del acontecer para consustanciarse irremediablemente con la vida y con los designios de ésta ya que a veces hasta le resultan ingratos e incompresibles.
El vagabundo.
Se remienda la blusa

mientras cae la tarde.

         Indudablemente, su ser poético indagará a través de los diferentes caminos, la vida misma. Sus criaturas parecen redimir lo adverso, como también así sus figuras e imágenes que parecen describirlo al mismo al poeta y a su circunstancia.

         Según los estudiosos del haiku, éstos podrán encuadrar a algunos de los poemas de Issa dentro de lo que llaman “Haiku Feísta”, puesto que estos contienen algún componente literario poco bello o antiestético, con  la intención de provocar algo de desagrado en el lector y con el objetivo de que éste posteriormente se replantee sobre determinadas posturas ético-filosóficas. Issa, como los grandes maestros escribe en forma espontánea sin detenerse a especular en la causalidad de su voz, ni en lo grandilocuente de su universo personal; sintetiza así su esencia, su vida y su circunstancia en la brevedad del haiku y la fugacidad de la vida, pero siempre deja la posibilidad de la esperanza y la búsqueda posible de la Felicidad.
          Por último, tomados de la mano los haiku del maestro Issa, tratemos de retornar al estado más puro de nuestra vida, soñemos junto a Issa, con el fin de  intentar redescubrirnos siempre, en cada asombro, en cada instante, en la esperanza y en niño que alguna vez hemos sido.

En año nuevo

¡Quién pudiera, de nuevo,

hacerse niño! 
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